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COMPETENCIAS DOCENTES 
PARA NUESTROS TIEMPOS

N 
uestra sociedad se está ca-
racterizando por un uso cada 
vez más frecuente de las tec-
nologías de la comunicación 
en todas sus facetas. Así, la 
enorme mayoría de la ciuda-

danía dispone ya de teléfonos móviles, ordenado-
res y otros aparatos tecnológicos que son utiliza-
dos de manera habitual para las tareas más coti-
dianas. En este sentido, la sociedad avanza a un 
ritmo vertiginoso y la educación sigue sus pasos 
a marchas forzadas desde hace años, intentando 
adaptarse a este reciente modo de vida. Nos en-
contramos pues ante un escenario que requiere 
de un papel protagonista del profesorado para po-
der seguir liderando los procesos de enseñanza-
aprendizaje de manera que el alumnado pueda 
alcanzar aprendizajes signifi cativos. Ya no se trata 
de un capricho sino de una necesidad imperiosa 
de mantenerse actualizados y de ser capaces de 
dinamizar experiencias de aprendizaje bajo este 
nuevo formato, para lo que se hace preciso reali-
zar un análisis de las competencias docentes.

Se han formulado un gran número de defi-
niciones sobre el concepto de competencia do-
cente, pero la idea fundamental que subyace a 
todas ellas es que las competencias son capa-
cidades que nos permiten desempeñar adecua-
damente nuestra profesión, por lo que también 
podemos referirnos a ellas como competencias 
profesionales. Estas competencias pueden ser 
formales, es decir, adquiridas mediante la for-
mación oportuna, o competencias reales, que 
son aquellas que se adquieren en la práctica 
docente y mediante el propio desarrollo profe-

sional. Partiendo de la definición aportada por 
Escudero (2006) entendemos las competencias 
docentes como un “conjunto de valores, creencias 
y compromisos, conocimientos, capacidades y 
actitudes que los docentes, tanto a título personal 
como colectivo (formando parte de grupos de 
trabajo e instituciones educativas) tenemos que 
adquirir y en las que crecer para aportar nuestra 
cuota de responsabilidad a garantizar una buena 
educación”. Inmersos en este marco sobre las 
competencias que ha de tener el docente para el 
adecuado ejercicio de su profesión debemos te-
ner en cuenta, además de los aspectos referidos 
al proceso de enseñanza-aprendizaje, aquellos 
aspectos relacionados con la propia personalidad 
del profesorado, con el trabajo en colaboración 
con otros docentes, con las ganas de enseñar de 
forma justa y con pasión en lo que se hace.

 Después de refl exionar sobre el concepto de 
competencia docente, nos adentramos en el con-
cepto de competencia mediática. En línea con lo 
anterior, entendemos por competencia mediática 
aquellas capacidades y actitudes necesarias para 
utilizar adecuadamente los recursos tecnológicos 
con el fi n de construir conocimiento en el quehacer 
educativo. En el trabajo de Álvarez-Rojo y colabora-
dores (2009) encontramos una descripción porme-
norizada de los perfi les de competencias docentes, 
que el profesorado percibe como fundamentales 
para el ejercicio de las nuevas funciones que se le 
demandan en estos momentos. Entre estas funcio-
nes destacan:

• Detectar las necesidades y demandas del alum-
nado.

• Planifi car la docencia relacionando su materia 
con la práctica profesional y las necesidades del 
alumnado.
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• Manejar (relacionar, presentar, aplicar…) los co-
nocimientos específi cos de su materia.

• Manejar otros conocimientos (idiomas, TIC…).

• Analizar la propia práctica docente.

• Motivar al alumnado.

• Desarrollar la capacidad crítica del alumnado.

• Desarrollar en el alumnado la capacidad de res-
ponsabilizarse de su propio aprendizaje.

• Enseñar a trabajar en equipo.

Esta serie de competencias docentes son ne-
cesarias para la armonización de la educación 
en la Unión Europea. Dentro de este perfil del 
docente destaca el dominio de las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación para su uso en 
la docencia. De este modo, el profesorado está 
llamado a introducir las TIC como herramientas 
didácticas aplicables al aula. Pero, ¿cómo reali-
zarlo? Es preciso lograr la capacitación del profe-
sorado para que sea capaz de integrar, de manera 
particular y adaptada a sus necesidades y las de 
sus alumnos y alumnas, los aspectos referidos a la 
pedagogía, la tecnología y el contenido. Estos tres 
elementos son fundamentales y, cuando un pro-
fesor esté formado en ellos, será capaz de crear 
y utilizar tecnologías teniendo en cuenta diseños 
pedagógicos específi cos; identifi car y seleccionar 
las tecnologías más apropiadas para un diseño es-
pecífi camente pedagógico; y sobre todo entender 
y comprender qué cambia en educación cuando 
se utilizan las TIC. 

Como en todos los ámbitos de nuestra vida, 
el primer paso para poder emprender cualquier 
cambio es el análisis de la situación, por ello, de-
dicamos el siguiente apartado a refl exionar sobre 
nuestra propia experiencia docente.

ANALIZAMOS
NUESTRA PRÁCTICA DOCENTE

Siempre que perseguimos mejorar en algún 
aspecto, necesitamos cuestionarnos qué es lo 
que estamos haciendo, para poder identifi car cuál 
será el camino a seguir. Es evidente que todas las 
personas encontramos una serie de obstáculos en 
nuestras creencias y maneras de actuar que en 
ocasiones nos difi cultan nuestra labor profesional. 
Resulta entonces preciso desaprender lo que te-
nemos en nuestro bagaje de conocimientos, dejar 
de hacer lo que hemos hecho siempre, para abrir-
nos al cambio y reconocer las ventajas de em-
prender nuevas etapas y estar actualizados con-
forme al avance de la educación. Por lo general, el 
profesorado no se opone a la adopción de nuevas 
competencias como uno de los ejes fundamen-
tales de su trabajo, pero es cierto que demandan 
formación específi ca para poder llevarlas a cabo. 
Además, se considera que se debería contemplar 
una formación permanente para el profesorado, 
llevándola a cabo mediante el intercambio de ex-
periencias y conocimientos con colegas, a través 

de seminarios, jornadas de debate y congresos. 
Por lo tanto, la formación del profesorado debe en-
tenderse como un proceso continuo, sistemático 
y organizado; lo que signifi ca entender que ésta 
abarque toda la carrera docente. En este proceso 
de análisis y de transformación de las competen-
cias del profesorado, el trabajo de Gutierrez (2014) 
muestra el perfi l del profesorado en torno a las 
competencias TIC donde podemos apreciar un 
primer nivel caracterizado por poseer una actitud 
positiva hacia las TIC y conocer componentes 
técnicos básicos asociados a éstas; un segundo 
nivel que comprende el hecho de conocer y usar 
herramientas telemáticas en el aula, conocer es-
trategias metodológicas propias del trabajo en 
red, elegir recursos TIC en función de las necesi-
dades del alumnado, fomentar la participación del 
alumnado en espacios de comunicación en red y 
participar en actividades formativas en red; y un 
tercer nivel que se corresponde con la capacidad 
de refl exionar, individual y colectivamente, sobre 
su acción con las TIC.

La formación previa de los estudiantes en el 
uso de plataformas para el trabajo en equipo es 
un aspecto previo y fundamental para la creación 
de una comunidad de aprendizaje. Además, la 
presencia del tutor es un factor asociado a la crea-
ción de un clima de confi anza y apoyo por lo que 
el sentimiento de comunidad de los estudiantes 
se asocia con el compromiso de los mismos y 
la presencia social del tutor (Tirado, Hernando y 
Aguaded, 2011).

En resumen, analizando nuestra práctica do-
cente es cómo podemos darnos cuenta de que de-
bemos abandonar el rol tradicional de transmisión 
de conocimientos para llegar a ser expertos en di-
namizar y gestionar los aprendizajes. Para ello son 
necesarias experiencias como la que exponemos 
en el siguiente apartado.

EXPERIENCIAS DOCENTES
EN AMBIENTES VIRTUALES

DE APRENDIZAJE

En la actualidad, las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación protagonizan una trans-
formación en todos los ámbitos de nuestras vidas. 
Así, en la educación han surgido nuevos tipos de 
aprendizaje y de transmisión del conocimiento. La 

Moodle es una buena herramienta para crear ambientes virtuales de aprendizaje.
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enseñanza virtual se fundamenta en la interactividad 
que se promueve a través del diseño y ejecución de 
experiencias académicas. Está basada en la teoría 
constructivista (individual y social), a través de la 
conformación de comunidades de aprendizaje. Un 
factor fundamental de este tipo de experiencias es 
el desarrollo del pensamiento crítico, ya que permite 
una mayor calidad de los aprendizajes esperados. 
En este sentido, diversos estudios analizan cómo las 
tecnologías y los espacios virtuales de aprendizaje 
pueden apoyar el desarrollo de funciones cognitivas 
de alto orden, transformando la educación, al crear 
ambientes más centrados en el alumnado para inte-
ractuar con sus compañeros (pensamiento crítico), y 
por otra parte sugieren que estos entornos apoyan 
los aprendizajes constructivistas porque permiten 
que los alumnos y alumnas elaboren, lean y refl exio-
nen sobre los conceptos (Schalk y Marcelo, 2010). 
Por estas razones, cada vez son más los docentes 
que incorporan los recursos electrónicos en sus acti-
vidades académicas diarias.

Para poder llevar a cabo una experiencia de 
educación virtual de calidad, resulta de gran utili-
dad una guía básica que nos ilumine el sendero a 
seguir. En esta línea, pretendemos ofrecer algunas 
orientaciones, presentando algunos ingredientes 
principales y necesarios para poder desarrollar una 
adecuada experiencia virtual de aprendizaje. En 
primer lugar, existen una serie de aspectos esen-
ciales a tener en cuenta a la hora de llevar a cabo 
una experiencia de aprendizaje online como son:

• Realizar una esmerada planifi cación de la asig-
natura virtual.

• Ofrecer al alumnado una guía de funcionamiento 
y, si esto es posible, un apartado con “preguntas 
más frecuentes”.

• Crear contenidos novedosos y proponer una se-
rie de tareas a realizar.

• Diseñar las actividades, tanto para realizarlas de 
manera individual como grupal.

• Establecer y dar a conocer los criterios de eva-
luación, de manera que el alumnado tenga claro, 
desde el primer momento, lo que se le pide para el 
aprovechamiento de la asignatura.

• Permitir que el alumnado disponga de un tiempo 
mínimo para familiarizarse con la asignatura antes 
de comenzar a realizar las primeras actividades.

• Editar nuestro perfi l y pedir al alumnado que edite 
el suyo.

• Fomentar la comunicación abierta.

• Prestar especial atención en la funcionalidad 
de las actividades planteadas y en la creación de 
recursos útiles para toda la comunidad, como por 
ejemplo wikis, repositorios, programas, etc.

• Favorecer el desarrollo de las competencias bási-
cas y de las competencias mediáticas.

• Analizar el proceso de construcción del conoci-
miento y el trabajo colaborativo.

La interacción es un aspecto fundamental en el 
proceso de socialización humana. Es sabido que a 
la hora de realizar una tarea en grupo, la frecuencia, 
el tipo y la calidad de las interacciones que se produ-
cen entre los participantes son factores fundamenta-
les en la docencia presencial. Pero esta importancia 
se multiplica si hablamos de que la tarea se realiza 
online. A partir del análisis de las interacciones que 
se producen en los contextos de enseñanza vir-
tual, podemos mejorar la calidad de estos recientes 
ambientes virtuales de aprendizaje (Maraver, Her-
nando y Aguaded, 2012; Hernando, 2009). Fruto de 
la experiencia docente y de la continua y profunda 
investigación que realizamos sobre esta nueva rea-
lidad tecnológica, presentamos una serie de tareas, 
competencias y modos de actuar del docente, que 
nos invitan a refl exionar y a descubrir si la educación 
virtual puede mejorar respecto a la forma en la que 
enseñamos y en cuanto al modo en que aprende 
el alumnado. Para lograr esta mejora, ofrecemos 
algunas recomendaciones proponiendo ejemplos 
prácticos desarrollados en Moodle, una de las plata-
formas virtuales de aprendizaje más utilizadas en la 
docencia universitaria, pero que pueden adaptarse 
fácilmente a otros entornos virtuales de aprendizaje. 
Se trata de que el docente pueda preparar y diseñar 
fácilmente un entorno didáctico adecuado a sus 
propósitos educativos. Pero además del papel del 
docente en los nuevos espacios virtuales, es igual-
mente importante el diseño de un ambiente virtual de 
enseñanza-aprendizaje. Hay una serie de elementos 
fundamentales a tener en cuenta al diseñar cualquier 
actividad formativa virtual como son: el contenido 
de aprendizaje en la virtualidad; las diversas activi-
dades que se pueden realizar en un entorno virtual 
como el portafolios, el glosario, la base de datos, las 
WebQuest, los mapas conceptuales, el estudio de 
casos…; los procesos de interacción entre docente 
y estudiante a través del uso pedagógico de las he-
rramientas de comunicación, como son el chat, el 
foro, las videoconferencias y el correo electrónico; 
el aprendizaje colaborativo en red a través del uso 
de la herramienta wiki y desde la perspectiva del 
aprendizaje basado en problemas; y la evaluación 
de la adquisición de los aprendizajes por parte del 
alumnado en su formación virtual. A continuación, 
presentamos algunas ventajas que nos aporta la 
enseñanza virtual:

• El docente, en su labor de tutoría, puede dar res-
puesta a las necesidades planteadas en cualquier 
momento por lo que se evitan las “ataduras” de 
espacio y tiempo.

• En este tipo de asignaturas se puede llegar a pro-
ducir un gran aumento de la riqueza de participan-
tes de distintas universidades y titulaciones.

• Se evita que el alumnado pueda sentirse como 
un número ya que se puede llegar a  personalizar.

• La orientación está disponible y garantizada a lo 
largo de toda la asignatura.

• Se producen procesos de retroalimentación tanto 
en los foros de discusión como en las actividades 
realizadas.

• Aumentan los procesos motivacionales y la pre-
sencia Docente, Social y Cognitiva.
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• Se trata de un formato cercano a la realidad y 
guarda relación con las temáticas y tendencias 
actuales.

• En el caso de que existan varios docentes dentro 
de una misma asignatura, aspecto éste recomenda-
ble, se garantiza una mayor presencia del profeso-
rado y rapidez en la respuesta. En paralelo se hace 
necesaria, si queremos optimizar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, la realización de reuniones 
de coordinación.

• Aprender haciendo, el famoso “learning by doing”. 

• Las ventajas propias de poder realizar activida-
des mediante el trabajo colaborativo, proyectos de 
trabajo, etc.

En el estudio de García-Valcárcel, A. (2008) se 
analizan las aportaciones de las Tecnologías de la In-
formación y Comunicación para mejorar los procesos 
didácticos relacionados con el cambio metodológico 
que propugna el Espacio Europeo de Educación Su-
perior. En este marco, la tutoría es considerada una 
estrategia básica para la orientación, la individualiza-
ción y el seguimiento del aprendizaje de los estudian-
tes en cualquier modelo pedagógico pero aún más 
cuando se proponen metodologías que dan mayor au-
tonomía a los alumnos, como es el caso de los crédi-
tos ECTS y las TIC son valoradas como importantes y 
valiosos recursos para conseguir los fi nes propuestos.

Las plataformas virtuales de formación, si se rea-
lizan en ellas “buenas prácticas”, aumentan la mo-
tivación del alumnado a la hora de participar en las 
actividades y son un buen recurso para lograr que los 
participantes incrementen su competencia mediática 
y profesional (Hernando, Aguaded y Tirado, 2011).

En defi nitiva, una de las claves para que la expe-
riencia de aprendizaje sea exitosa y pueda acarrear 
múltiples ventajas de las expuestas con anterioridad 
es organizar la plataforma de aprendizaje a través de 
tareas colaborativas, no tanto en contenidos.

CONCLUSIÓN

A lo largo de estas páginas hemos querido 
reflexionar sobre las competencias docentes en 
general, y la competencia mediática en particular 
como necesidad urgente en la realidad educativa 
actual. Pero la competencia en medios y tecnología 
no es exclusiva del profesional de la educación, 
en la actualidad es una competencia básica para 
cualquier profesión. Somos conscientes de que no 
podemos considerar la tecnología exclusivamente 
en cuanto a plataformas, herramientas, y recursos 
de la Red, sino también en otros aspectos que tie-
nen que ver con los factores de aprendizaje hasta 
ahora los grandes olvidados, los enfoques pedagó-
gicos y las metodologías didácticas, que tienen que 
ir ocupando el lugar que les corresponde, ya que de 
nada sirven las tecnologías ni el fácil acceso al co-
nocimiento a través de los repositorios de informa-
ción, si no controlamos el carácter pedagógico de 
estos recursos para lo que necesitamos seguir una 
metodología centrada en el aprendizaje signifi cativo 
de nuestro alumnado.

Debemos tener siempre en cuenta que los nue-
vos sistemas de enseñanza mediados por las tec-
nologías de la comunicación están en constante 
evolución, debido a los frecuentes cambios que se 
van produciendo en este campo. Por tanto, debe-
mos estar actualizados y actuar en consonancia 
al devenir de los acontecimientos educativos y 
tecnológicos. En palabras de Aparici y Silva (2012), 
“un docente tiene la responsabilidad de mediar en 
la construcción de otro modo de pensamiento, de 
reinventar una nueva arquitectura de los saberes 
y, de alguna manera, de reinventar su profesión 
docente”.

Estas refl exiones están dirigidas a todo el per-
sonal docente que, comprometido e ilusionado 
con su labor, desee mejorar sus experiencias en 
estos recientes entornos virtuales de enseñanza 
y aprendizaje. Como no podría ser de otra forma, 
es necesario “aprender a aprender” para conseguir 
el éxito en la educación. Para fi nalizar, esperamos 
poder seguir en esta línea de trabajo, tratando de 
conseguir evidencias que permitan orientar a todo 
el cuerpo docente en esta nueva etapa de la edu-
cación donde las plataformas virtuales forman parte 
de nuestro entorno personal de aprendizaje.
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